
21/06/20La Vanguardia -Dinero
España

Pr: Semanal (Domingo)
Tirada: 68.880
Dif: 52.819

Pagina: 2
Secc: OPINIÓN    Valor: 34.312,38 €    Area (cm2): 721,3    Ocupac: 73,01 %    Doc: 1/1    Autor: Transversal José García Montalvo    Num. Lec: 489000

C
od: 132995629

Catedrático
de Economía
de la UPF

Transversal
José García Montalvo

#SinCienciaNo-
HayFuturo es el
hashtagutilizado
para lamanifesta-
ción virtual del

pasadomiércoles en favor de la ciencia.
Y alguien sepreguntará: ¿hace faltamás
reivindicación? ¿Peronoestaba claro
quedespuésde esta pandemia la finan-
ciación y el prestigio de la ciencia sal-
dríanbeneficiadas?Pues va a ser queno.
Haceunosdías este diario sehacía eco
de la decisiónde laConselleria d’Econo-
miade laGeneralitat de “confiscar”
fondosFederprevistos para centros de
I+D, y yaprácticamente asignados, con
la excusadeutilizarlos para financiar la
sanidad. ¿Se imaginanun sistema sanita-
rio sin investigaciónbiomédica?
Pareceque la situación seha recondu-

cido, pero el hechode tener quepelear
estas batallasmuestrahasta quépunto
unapredicción comúndelmundopost-
Covid-19 sehademostrado errónea en
muypoco tiempo.
¿Quépasa conotros lugares comunes

sobre la transformaciónde la economía
y la sociedad tras la pandemia?Pues lo
de la viñeta de J.L.Martín. Enunaven-
tana se ve a alguiendecir: “Nos espera
unplanetamás sostenible”. Enotra: “El
mundo serámás solidario”. Enotra:

“Esta crisis será el final del capitalismo”.
Y en la últimaventanaunamujer que
dice: “Laspredicciones paradespuésde
la pandemia separecenbastante a los
deseos de antes de la pandemia”.
En fin, es humano, peropoco realista.

Tenemosuna sobreproduccióndepre-
diccionesde laboratorios de ideas y
expertos que yahacen aguapor todas
partes. Algunasde ellas son repeticiones
depredicciones ya escuchadas tras la
crisis financiera del 2008: la famosa
refundacióndel capitalismo.La evolu-
ciónde losmercadosde valores conuna
crisis económica tan fuerte como la
actualmuestrahasta quépunto el capi-
talismo sigue sano y coleando.
El turismono será lomismo.La gente

yano se arriesgará a coger unaviónpara
ir de viaje ypreferirá quedarse cercade
su casa y viajar en supropio vehículo.
Despuésdel 11-S tambiénhubomuchas
predicciones sobre elmiedo a volar y su
impacto en el futurode la industria aero-
náutica. Pero enel 2019 viajaron casi
tres vecesmáspasajeros en aviónque en
el 2001, conuncrecimiento casi expo-
nencial desde el 2009.Elmundo tenderá
al proteccionismoyal nacionalismo.
Cómosi antes de la pandemianoestu-
viéramos ya en esa trayectoria: Brexit,
guerras comerciales y tarifarias, deslegi-

timacióndeorganismosmultilaterales...
El virus era la consecuencia del grito

del planeta quenopodía aguantarmás la
contaminaciónde la acciónhumana.
Despuésde la pandemia todos seríamos
ecologistas radicales. La realidad es que
la basura que se encuentra ennuestros
océanosha cambiado: ahora encontra-
mosmascarillas, guantes y recipientes
plásticos dehidroalcoholes.Ni siquiera
con la reducción sustancial de la conta-
minacióndurante el periodode confina-
mientode granparte de la población
mundial las emisiones se redujeron al
nivel quemarcan los objetivos deParís.
Por supuesto, una vez finalizado el con-
finamiento rápidamente seha vuelto a la
situación anterior.China, dos semanas
despuésdel fin del confinamiento, esta-
ba yautilizandoel 92%del petróleode
unmesnormal.
Yquédecir del nuevo contrato social.

Laprimeramedidaque se tomóenEspa-
ña fuebajar un30% losprecios públicos
de la universidadpara las familias con
más recursos, puesto que las familias
más vulnerables yanopagaban.EnCata-
lunya, tras la subidade los precios públi-
cos de la universidad enel 2012, las fami-
lias de cuatromiembros que ganaban
másde67.000eurospagaban en la uni-
versidadpública laaberrante cantidad
de 1.900euros al año enuna carrera de
ciencias sociales. Esto ya suponía un
gran ahorro frente a los 8.000o 10.000
euros que cuesta un colegio privado.
Ahorapodrán ahorrarseun30%más.
La saluddebe estar por encimade

todo, incluida la economía. Pero ¿hasta
dónde? ¿No son los cálculos de costes y
beneficios inevitables? Por ejemplo,
investigadores de laUniversidadde
Oxford estimaronque la crisis financie-
ra provocómásde 10.000 suicidios eco-
nómicos entre el 2008y el 2010 solo en
EstadosUnidos,Canadá yEuropa.Y
esto contabilizando solo los suicidios
clasificados como tales y sin contar la
terrible crisis de saludmental provocada
por la crisis. Solo asegurandoque los
factores que loprovocanpueden ser
evitados sepodría despreciar este efec-
to.Además, las autoridades públicas
toman rutinariamentedecisiones que
conllevan implícitamente coste y benefi-
cios. Losúltimosdatos indicanque cada
añomuerenprematuramente 8,8millo-
nes depersonaspor la polución ambien-
tal. Sin embargo, los gobiernosno redu-
cen a cero las emisiones. Por tanto, im-
plícitamente estánhaciendouncálculo
coste-beneficio. Y los gobiernosde todo
elmundo sehandadomuchaprisa en
desconfinarse amedidaque sehacían
máspalpables los efectos del confina-
miento sobre la economía.
La crisis tambiénnosharía reflexionar

sobrenuestra condiciónhumanaha-
ciéndonosmás comprensivos. El reen-
cuentro connuestrahumanidadperdi-
da.Que se lo pregunten a los vecinos que
pelean sobre si las piscinas comunitarias
deben abrirse onopor el aumentodel
coste demantenimiento.O sobre el
horario depiscina que toca a cadauno.Y
noquieropensar quepasará este verano
cuandoel típico grupoque llega tarde a
la playa se vaya aprimera fila y seponga
pegado, sinmantener ningunadistancia
de seguridad, al grupoque llevadesde
las 9.Aquí se verá lahumanidad en su
pleno apogeo.
La realidad es que elmundonoparece

que vaya a cambiar tan radicalmente
comoalgunosprevén.Hacer prediccio-
nes sobre las tendencias del futuropue-
de ser unejercicio interesante, pero
confundir deseos con realidadnoparece
unabuena guía. |

Antecedente
El año pasado
viajó en avión
el triple de

pasajeros que en
el 2001, cuando
se anunció que,
tras el 11-S, la
gente lo haría
mucho menos

Predicciones y deseos

Inercias
La realidad es que el mundo no parece que vaya a cambiar

tan radicalmente como algunos prevén tras la actual
pandemia, como tampoco cambió tras otras crisis
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